


 

SINOPSIS 
Gracias a su esfuerzo, Emmanuelle Blachey, una ingeniera brillante y 
decidida, ha llegado a lo más alto del consejo de administración de 
Trident, la compañía energética líder en Francia. Lleva 20 años 
casada con un hombre bueno y atento y es madre de 2 hijos, así 
que la vida de Emmanuelle parece casi perfecta. Un día, una 
poderosa e influyente red de mujeres se ofrece para ayudarla a 
convertirse en presidenta de una empresa del CAC 40. ¡Pero para 
estar en la cima, tendrá que arriesgarlo todo! En un mundo de 
hombres, los obstáculos se acumulan en la vida profesional y 
personal de Emmanuelle. 



 

Ent rev is ta  a  
TON IE  MAR SH ALL  

¿Por qué has querido narrar  la  carrera y la vida de Emmanuelle Blachey, la primera 
mujer en convertirse en presidenta de una empresa del CAC 40? 

 

Hace tres o cuatro años se me ocurrió la idea de una 
serie, Le Club, sobre una red de mujeres influyentes. 
La serie analizaría las dificultades a las que se 
enfrentan las mujeres para llegar a puestos de 
l iderazgo en la política, la empresa, los medios, etc. 
Propuse el proyecto a varios canales. Solo Arte mostró 
cierto interés, pero estaban a punto de estrenar  

Borgen, cuyo tema es bastante similar. Seguí dándole 
vueltas al tema y me dije que había material para una 
película si reducía el número de personajes y me 
centraba en un solo puesto de poder. 
Dejé de lado la política, que se basa en la cesión y la 
negociación, y me decanté por la empresa, con una  
idiosincrasia más rígida. 



 

¿Cómo te documentaste sobre el mundo de los negocios? 

Raphaëlle Bacqué, que colaboró en el guión y a la que 
consulté regularmente para dar credibilidad a la 
historia, me ayudó en mis investigaciones. Organizó 
encuentros con mujeres que ocupan altos cargos en 
importantes compañías como Anne Lauvergeon, 
Laurence Parisot, Claire Pedini, Pascale Sourisse, y 
otras. 
Me contaron muchas anécdotas en las que abundaban 
todas esas pequeñas humillaciones que sufrían todos los 
días en un entorno predominantemente masculino. Sus 
testimonios constituyeron un 

material muy importante para contar la vida de mi 
protagonista. Las últimas veces me llevé a Emmanuelle 
Devos conmigo para que pudiera absorber los gestos de 
estas mujeres, su forma de vestir y de hablar. 
Una de el los me dijo: "¡No dudes en hacer que los 
hombres hablen groseramente!" No era fácil,  y traté de 
evitar la caricatura, aunque lo cierto es que incorporé 
a la película casi todas las observaciones que oí tal y 
como salieron de la boca de personas reales. 



 

Sin embargo, muestras cómo es el sistema y el predominio del 
sexismo... 

Sí, traté de reproducir lo mejor posible ese tipo de 
orden natural, esa "misoginia benévola", que 
describiría como "incorporada al ADN", organizada y 
siempre dominante, ya que es más que cultural; es 
inconsciente, y en última instancia es parte 
inseparable del sistema. Quería mostrar ese tipo de 
apartheid. 
Recuerdo una comida con un alto ejecutivo de una 
gran empresa. Estuvo encantador hasta que se dio 
cuenta de cuál era el tema de mi película. De repente 
empezó a gritar: "Mujeres en puestos de poder; ¡nos 
gustaría que hubiera pero no hay ninguna! ¡NO HAY 
NINGUNA!". Con su desproporcionada reacción, 
demostraba que el tema le había tocado la fibra 
sensible y también traslucía cierta mala conciencia. 

Es cierto que las grandes empresas tienen problemas 
para contratar mujeres en los puestos más altos. No 
porque no haya ninguna, sino porque las mujeres no 
se postulan para esos puestos, y tampoco se les anima 
a hacerlo. Además, algunas renuncian porque imaginan 
(o saben) que, si obtienen un puesto codiciado por los 
hombres, su vida se convertirá en un infierno. ¡Y 
mientras tanto, los hombres siguen escalando puestos, 
incluso los más mediocres! 
Dicho esto, "La número uno" quiere ser una película 
positiva, y lo opuesto a una película en clave 
victimológica. No me gusta el discurso basado en la 
victimología. Sé que la "duda" es un sentimiento que 
comparten casi todas las mujeres, pero aunque nos 
sintamos agredidas o humilladas, tenemos que seguir 
adelante, y no dejar de creer en que las cosas pueden 
cambiar. 

La película se estrena en el Foro de Mujeres de Deauville. 

Era la primera vez que asistía a un evento de este tipo con tantas mujeres juntas, y recuerdo 
el buen ambiente que reinaba desde el momento en que nos bajamos del tren. Empezar y 
acabar la película en el Foro de Mujeres le dio a la historia un marco tanto temporal como 
simbólico. 



Hay un cliché que sugiere que las mujeres que acceden a puestos de poder son peores que los hombres... 
Emmanuelle Blachey y tu película plantean una tesis bastante diferente... 

¿De dónde proviene la teoría que revelas en tu película según la cual 
 los tres grandes motores que mueven a los hombres son: el poder, el 

sexo y el dinero? ¡Y que por lo general,  
los hombres solo poseen dos de los tres! 

¿Cómo se desarrolló tu colaboración con Marion Doussot, 
tu coguionista? 

Me ha encantado trabajar con Marion, sobre todo porque no somos de la misma generación.  
Yo vengo de una generación fel iz. A los 20 años estaba segura de que nadie me prohibiría hacer nada.  
Las mujeres ya habían hecho tanto antes que yo y el camino estaba despejado. 
Sin embargo,  desde entonces e l espac io  abierto a las mujeres se ha ido estrechando y ahora estamos en  
una fase de regresión muy acusada. Cuando conocí a feministas jóvenes de la edad de Marion,  
sentí que había una división entre nosotras. Estas mujeres de 30 años están a punto de estallar,  
¡y tienen toda la razón! Es cierto que hay más paridad, pero las mujeres están viviendo un auge de cierta  
mojigatería, junto con la agresión sexual que conllevan las frustraciones. La moralidad y la religión,  
sean lo que sean, nunca están del lado de las mujeres. 

 
Por supuesto, hay mujeres que se comportan muy mal 
y siguen esquemas basados en la dominación y el 
poder. Pero si las mujeres ocuparan muchos más 
cargos de responsabil idad, si no necesitaran luchar 
tanto para existir, creo que habría menos "killers".  
En "La número uno", he intentado exponer la idea de 
que si el 40%-50% de los jefes de las empresas 
fueran mujeres, la forma de dirigir cambiaría. 
Evolucionaríamos hacia un capitalismo dialogante, 
donde la empresa, la lucha y el éxito dejarían de ser 
sinónimo de guerra de trincheras. Las mujeres son 
expertas en dialogar, y suelen ser más flexibles que los 
hombres. Y el diálogo es la esencia misma de la 
empresa, se basa en el deseo de asociarse y colaborar. 
Y en última instancia, de ser útil. De lo contrario, la 
vida no tiene sentido. La película habla de jefes, pero el 
tema concierne a todos, ya que plantea cambios que 
afectarían a toda la sociedad. 

 
Es algo que leímos o escuchamos durante nuestras investigaciones, ¡y creo que 
es muy cierto! Hay una escena en la que el subordinado humilla al jefe. De 
hecho, cuando están entre ellos los hombres sostienen siempre relaciones de 
poder. 



 

Gracias a Olympus, una red de mujeres influyentes, Emmanuelle Blachey accede a su 
puesto. ¿Existen clubs de este tipo? 

Hay redes de mujeres, pero ninguna tiene verdadero 
poder, tal y como me dijo uno de los ejecutivos que 
conocí. Si una mujer quiere alcanzar ese nivel de éxito, 
debe contar con el apoyo de una red de hombres... Así 
que me inventé el auténtico poder de ese club, y 
espero que exista en el futuro... 
Además, fuimos testigos de una reunión del Club 
Olympus. Era necesario reproducirlo, mostrar el 
momento en el que esas mujeres se reúnen y debaten. 
Hice una audición de actrices para esa escena, pero no 
me sonaba auténtica. Así que le pregunté a una muy 
buena amiga feminista, 

Sophie Bramly, que me presentara a feministas activas 
reales, y las filmé usando dos cámaras durante una 
tarde, cuando estaban debatiendo sobre temas 
accesibles para el gran público... En una de las 
versiones editadas, esta escena era más larga y 
probablemente demasiado documental. Pero al final de 
la proyección, un agente me dijo: "La película es buena, 
¡pero no necesitas esa reunión de Tupperware!" 
Comprendí en ese momento que nos espera un largo 
camino por recorrer... 

¿Cómo has querido reproducir ese mundo de directivos? 
 
Era importante mostrar la escena del CAC 40, para 
enseñar las oficinas, ese mundo singular del distrito de 
negocios de París, cuyas torres albergan las compañías 
más poderosas. Le pedí a mi director de fotografía, 
Julien Roux, que estudiara detenidamente la película 
"Margin Call". Esa 

 
película de J.C. Chandor da mucha importancia a los 
diálogos y hace referencia a estrategias financieras 
muy complicadas, pero aunque no entendemos mucho 
de lo que se habla, no nos aburrimos nunca porque no 
perdemos jamás el interés por unos personajes que se 
tambalean y después vuelven a levantarse... 



 

¿Cómo se desarrollaron las escenas en la plataforma eólica? 

Me encanta todo lo industrial, y los parques eólicos 
en el mar son especialmente fotogénicos. Pero no 
fue fáci l fi lmarlos. Afortunadamente, Deme, una 
compañía fantástica radicada en Amberes, nos 
respondió: "Les ayudaremos porque nos gusta el  tema 
de la pel ícula". De hecho, el director de la compañía 
se interpreta a sí mismo en la película.  

Emmanuelle se queda atascada en esa plataforma 
y eso le permite pasar tiempo con sus socios chinos y 
establecer una relación más relajada con ellos. También 
me gustó que tuviera que compartir el camarote 
asignado a las mujeres que trabajan en la plataforma y 
que, en su nivel, sufren el mismo tipo de abuso y acoso 
que ella... 

Las confidencias de estas mujeres son esclarecedoras... 

Un día, cuando volvía de visitar una fábrica, mi 
compañero me contó lo que un capataz le había 
dicho al referirse al tal ler de mujeres: "Y ahora vamos 
a i r  a la granja de conejos".  Quería que esa frase 
agresiva 

–que no se me ha olvidado nunca- saliese en la 
película. Igual que "Te voy a meter la pol la en la boca". 
Creo que muchas de nosotras hemos recibido ese tipo 
de l lamadas telefónicas... 

 



Los dos momentos en que vemos a Emmanuelle con su hija revisten 
una intimidad extraordinaria. 

El ascenso profesional y la historia personal de Emmanuelle  A la enfermedad del padre le sigue el entierro, no el suyo sino el de  
están íntimamente ligados... Adrienne... ¿Es una forma de decir que el mensaje que encierra la 

película es lo que se transmite de mujer a mujer? 

El día en que Emmanuelle asiste al Foro de Mujeres en 
Deauville, los servicios de rescate extraen del agua el 
cadáver de una mujer ahogada. Este acontecimiento 
sirve para provocar en ella el recuerdo de un dolor 
interior que la llevará a plantearse preguntas sobre las 
dificultades que, de una forma u otra, acabaron con la 
vida de su madre. 

Al principio, Emmanuelle siente cierta reticencia hacia la 
red Olympus pero poco a poco, encuentra su propio 
camino para abrazar el feminismo. Cuando, en su 
discurso final, explica que su madre nunca encontró su 
lugar en la sociedad, Emmanuelle la integra en la 
defensa de una causa feminista más amplia. En ese 
punto, su relación con su madre va más allá del trauma 
infantil. 

Sí, fue importante, aunque no fue algo muy pensado. 
El discurso de Véra en el funeral existía desde el 
principio pero era mucho más formal. Después, 
quisimos 

llevarlo a un terreno más personal: "Supe que era una 
vagabunda.." Un lenguaje crudo, que encajaba en la 
situación... 

 
¿De dónde salió la idea de que su madre murió al ahogarse? 

Porque perder a un ser querido en el mar es 
profundamente traumatizante. Yo lo viví en primera 
persona porque Fanette, hermana del pintor François 
Arnal, murió ahogada. Mi madre vivía con él en esa 
época. No encontraron nunca su cuerpo. Y aunque yo 
no era su hija, fue un accidente tremendamente 
trágico. Durante años, cuando me bañaba en el mar, 
estaba convencida de que Fanette estaba allí,  flotando 
justo por 

debajo de la superficie, con su larga melena negra. 
Cuando alguien se ahoga y no se encuentra el cuerpo, 
surge la incertidumbre: ¿Suicidio o accidente? A 
diferencia de su padre, Emmanuelle cree que su madre 
se suicidó... Es inevitable que este tipo de 
acontecimientos vuelvan a ti como un boomerang, no 
te abandonan nunca. 

Para la escena en la que Emmanuelle está al lado de 
su hija dormida, me inspiré en algo que me había 
contado Caroline Champetier. Cuando llegaba a casa 
muy tarde después de un rodaje, aunque su hija 
estuviera dormida, le contaba como le había ido el día. 
Se dice que los bebés escuchan cuando están en el 
vientre de su madre, así que estoy segura de que algo 
se transmite a través de esas palabras, algo que 
conecta a Emmanuelle con su hija. 

En cuanto a la escena de camino al colegio, me inspiré 
en una diatriba extraída de Cyrano del músico de rap 
francés Oxmo Puccino; me pareció fantástica, y refleja 
un momento de gran intimidad. 
No quería que la rutina entre Emmanuelle y su hija 
fuera demasiado realista. Está claro que estas madres 
con grandes responsabilidades no son la norma, pero 
resultan inspiradoras porque saben compartir momentos 
muy especiales. ¡Y por encima de todo está el 
entusiasmo, las ganas de luchar! 



 

El padre de Emmanuelle, intelectual y antiguo académico universitario, tiene una 
actitud muy crítica hacia el mundo de los negocios en el que trabaja su hija. 

El discurso anti-jefe es bastante frecuente en 
Francia... Quería que esa pequeña voz crítica francesa 
existiera en la película a través de este profesor de 
filosofía, para quien Carlos Ghosn (presidente de 
Nissan-Renault) es un hombre de "poca fe". Era 
importante contar con este contrapunto, esa visión de 
un mundo muy violento. Aunque es reservado y 
distante, Sami Frey demuestra una gran presencia. 
La relación de Emmanuelle con su padre es conflictiva pero 
espero que en cada pelea se note que 

se quieren profundamente. Se quedaron solos después de la 
muerte de la madre, y su relación es muy fuerte. 
Algo sucedió entre Emmanuelle Devos y Sami Frey 
cuando fuimos a verlo. No sé exactamente lo que fue, 
pero se miraban de una manera muy peculiar... Y 
cuando nos fuimos, Emmanuelle me dijo: "Ya está. Ya 
sé cómo interpretar el personaje". 

Es la segunda vez que trabajas con Emmanuelle Devos después de Tontaine et 
Tonton  

Llamé a mi personaje Emmanuelle antes de pensar en 
el la; no sabría decir por qué... Emmanuelle me gusta 
mucho, me siento muy libre con ella. Es una relación 
sincera y centrada en el trabajo. Para este papel, 
trabajamos mucho en su comportamiento, su forma de 
andar, su ropa y sus zapatos.  

Tuvo que aprender a sentarse, a permanecer erguida y 
a hablar como corresponde a un alto directivo. 
¡Y además tuvo que aprender chino! Li Song, que 
encarna al intérprete en la película, la enseñó durante 
meses; ¡es una lengua muy difícil! 



 

¿Era importante para ti que supiera hablar chino? 

Sí, es un recuerdo de los relatos chinos que su madre 
solía contarle. La madre de Emmanuelle era una mujer 
brillante y erudita, así que era buena idea que fuera 
sinóloga. En cualquier caso, transmitió algo de esa 
cultura a su hija, lo que acaba siendo de gran ayuda 
para su vida profesional. 
En la escena del restaurante con los socios chinos, el 
dominio del idioma obliga a sus colegas masculinos a 
permanecer callados. Actúan como si estuvieran 
amordazados mientras Emmanuelle discute fuera con 
los chinos, 

fumando un cigarrillo y bebiendo. ¡Disfruté muchísimo 
filmando esa escena! 
Después, en el coche, su superior intenta menospreciar 
su éxito: "Una buena escena de seducción", le dice a 
Emmanuelle. "No, no lo es; es trabajo, camuflaje...", 
responde ella. A pesar de sus intentos de aclarar las 
cosas, durante la conversación le pone la mano en la 
rodilla con mucha naturalidad... No es un gesto de 
agresión sexual, sino de ese derecho a roce del amo 
que también refleja un deseo subconsciente de 
"controlarla". 

Las relaciones entre Emmanuelle y su marido son sólidas, 
pero complejas. 

Todos los altos cargos mujeres que he conocido me han 
contado que no podrían tener vida privada e hijos si no 
tuvieran un verdadero compañero que los entendiera y 
supiera cómo asumir ciertas tareas... Todas se 
deshacen en elogios hacia la persona que comparte sus 

vidas. El marido de Emmanuelle es un abogado cuyo 
negocio no va muy bien mientras que ella vive un 
momento de auge en su carrera. Esto es algo muy 
complicado de manejar en una pareja. 



Se limita a ser pragmático. Y cuando le dice a 
Emmanuelle: "Seré tuyo al 100% durante dos años", es 
verdad; es sincero. 

¿Por qué elegiste a John Lynch para interpretar al marido de Emmanuelle? ¿Y a Francine Bergé para el papel de Adrienne? 

Estaba buscando un actor británico que hablara algo 
de francés y que tuviera un físico imponente. Vi a John 
Lynch en La caza, una excelente serie en la que la 
protagonista es una mujer polic ía muy independiente. 
Me pareció que 

desprendía un sentimiento de humanidad y virilidad, ¡algo 
muy irlandés! Y no deja dudas sobre el hecho de que 
Emmanuelle y él tienen una verdadera relación de amor y 
sexualidad. 

Adrienne representa a una generación de mujeres 
compuesta por Françoise Giroud, Simone Veil, o en un 
sentido menos político, Gisèle Halimi o Monique Wittig: 
fueron mujeres independientes, pioneras... Cuando me 
puse a buscar una actriz que resultara creíble para el 
papel, Brigitte Moidon, mi directora de casting, sugirió 
a Francine, que estaba interpretando a Liliane 
Bettencourt en el teatro. Su físico fibroso era perfecto 
para encarnar a esta influyente mujer. 

En cuanto al personaje de Véra, al principio había 
pensado en una actriz mayor que el público pudiera 
identificar con el poder, pero me dije que sería buena 
idea contar con un personaje más joven relacionado 
con el feminismo actual. Adrienne pasará el testigo a 
Véra. Me gusta el trío que Francine forma con Suzanne 
Clément y Anne Azoulay. Tienen el aspecto de "mujer 
dura": ambiciosas, muy físicas y además están en una 
forma extraordinaria... 

¿Qué nos puedes contar del dúo que forman Richard Berry y Benjamin Biolay? Nunca te dejas llevar por el cinismo... Incluso al final, cuando Emmanuelle 
hace "negocios" con Ronsin, que resulta ser algo más que 

 un mal bicho... 
Para el personaje de Beaumel, tenía en mente a un 
tipo bajito, de pelo oscuro, fanfarrón y nervioso, como 
Nicolas Sarkozy o Henri Proglio (gran empresario 
francés) de quien me dijeron que era extremadamente 
amable y atento, que siempre tenía una palabra 
amable para todos, y no era nada arrogante. 
Richard simpatizó inmediatamente con el personaje. Es 
lo que le hacía falta a la película pero también quería 
que este tipo de persona fuera agradable 

hasta cierto punto, ni totalmente negro, ni totalmente 
blanco. 
En cuanto a Benjamin Biolay, me pareció que era un 
buen contrapunto para Richard Berry. Forman una 
pareja genial. Es fácil imaginarlos juntos urdiendo su 
red política y profesional, saliendo de juerga juntos a 
conquistar mujeres... 

En un momento determinado, Emmanuelle se ve 
obligada a entrar un poco en el juego. Estos 
nombramientos también son relaciones de influencia y 
poder. ¡Así que mi película no es completamente 
utópica! 



 

Entrevista de Claire Vassé 

Tienes algo en común con Emmanuelle Blachey: fuiste la primera mujer, y 
hasta ahora la única, en recibir el Premio César al Mejor Director. 

Es cierto, pero creo que el cine es un caso especial. 
Nunca oí decir que no se exhibía una película porque 
la había hecho una mujer. Recuerdo a Daniel Toscan 
du Plantier diciendo que en el cine francés habían 
predominado dos corrientes: la Nouvelle Vague y la 
l legada en masa de mujeres al cine francés a finales 
de los ochenta. Y creo que no se equivocaba... 
Sucede también en el área técnica, con mujeres 

directoras de fotografía, operadoras de grúas, etc. 
Francia es el país con mujeres directoras. Cuanto más 
haya, mejor será, aunque, no estoy de acuerdo con la 
etiqueta de "película de mujeres". Si eres cineasta, 
poco importa que seas hombre o mujer... Lo que 
importa es la sensibilidad y la diversidad. 

La película termina con un discurso oficial de Emmanuelle en el estrado del 
Foro de Mujeres que se convierte en una voz en off interior... En la película 

está siempre presente esa mezcla de lo público y lo que pertenece a 
la intimidad... 

Yo quería que hubiera ambigüedad; ¿Es un discurso 
de verdad, un discurso que dio, que va a dar? ¿Qué 
está haciendo Emmanuelle en esa playa? 
Además, quería que la película terminara con una 
canción. Al principio quería que Oxmo Puccino cantara 
Woman de John Lennon a capela, ya que para el final 
quería que un hombre rindiera homenaje a las mujeres. 
Pero después encontré una versión sublime de otra 
canción titulada Woman, 

de Neneh Cherry, interpretada por una inglesa llamada 
Alex Hepburn. Pero no pudo ser porque Benjamin se 
ofreció muy generosamente y me dijo: "Voy a l lamar a 
Oxmo y te haremos una canción". Et voilà, estos dos 
"machos" tan guapos escribieron y cantaron La 
Femme, que me parece una canción fantástica y 
optimista, y que pone el broche final que yo quería... 



 

TONIE MARSHALL, 
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